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ESPIGAS 

Nuestro queriwsimo amigo y condiscípulo Jorge

Arturo Delgado colegial de número rle nuestro claus-
' 

, 

tro, doctor en filosofía y letras y secretario del Ilustr1.,

simo señor obispo de Pasto, publicó en esa ciudad un,

folleto �n alabanza de Jesús Sacramentado (1), con µio­

tivo del Congreso Eucarístico. 

Reproducimos la bella composición que sigue: 

EUCARÍSTICAS 

Para la Primera Comunión de una niña 

I 

(La Primera Comunión) 

Cuando asoma la luz resplandeciente 
entre nubes de nácar y de grana, 
se estremece gozosa la temprana 
lumbre de amor venida del ori�nte. 

Suaves aromas llenan el ambiente, 
y alza su canto ingenuo la fontana: 
es que recibe ansiosa la mañana 
la hermosa comunión del sol naciente. 

Así también el alma embellecida 
cuando apunta en su sér la primavera 
en la dulce mañana de la vida ; 

h) ESPIGAS-Homenaje de amor a Jesús Sacramentado, con mo­
tivo del primer Congreso Eucarístico Nacional. 

Jorge Arturo Delgado, presbítero, colegial de número y doctor 
en filosofía y letras del Colegio Mayor de Nuestra Señora del .Ro­
sario.-Con licencia ec.lesiástica.-Pasto.-1914.-Imprenta_del Oe­
partamento.-47 páginas en 8.0 mayor. 
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E'PIGAS 

Llega ostentando su emoción ·señera, 
a recibir de mano bendecida 
la inolvidable Comunión Primera.

11 

(La Comunión Cotidiana) 

Llegó el sol al cenit : sus resplandores 
penetran en las aguas del tor_rente, 
divídense en mil rayos en la fuente 
y abrasan la enramada en sus· fulgores. 

Y al recibir el mundo esos ardores, 
al cafor de ese sol igni-potente, 
él universo estremecido siente 
germinar en su sér formas mejores. 

De igual manera en este mundo vano 
formado de dolor y de alegría, 
de espíritu celeste y cuerpo humano, 

Cuando el hombre se acerque al medio-día, 
germinará en su sér lo sobrehumano, 
con el sol de la Santa Eucaristía.

111 

(El Viático) 

Agoniza la tarde : el sol poniente 
se apaga entre su lumbre confundido, 
como un atleta exangüe que vencido 
hundiera entre su sangre la ancha frente. 

Mas antes de ocultarse, reverente 
el mundo se estremece conmovido : 
es que del viejo_ sol ha recibido 
la hostia de luz que irradia.en occidente.

También del hombre llegará al ocaso 
el sol de esta existencia fementida 
cuando llegue la muérte paso a paso ; 
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Cae:r:á sobre la sangre de su herida; 
mas tendrá como el sol en ese caso 
la Comunión Postrera de la vida. 

Monseñor V�ssallo di Torregrossa 

La REVISTA presenta su filial y respetuoso saludo al 
Excelentísimo señor Alberto Vassallo diTorregrossa, 
Arzobispo de Emesa, Delegado Apostólico y Enviado 
Plenipotenciario de la Santa Sede ante el Gobierno de 
Colombia, le desea �1 eminente diplomático y piadosí­
simo prelado feliz yfructu,osa residencia entr�,nosotros, 
y pone estas páginas a disposición del representante del 
Vicario de Cristo. 

Flor marchita 

Adorada juventud, 
aurora primaveral, 

.
/ dulce canto matinal 

de un acordado laúd. 

Tus encantos, ¿ qué se hicieron 
y tus locas alegrías? 
¡ Ensueños de aquellos días 
ya para siempre murieron 1 

Por mi corazón pasando 
melancólico te siento, 
como una queja del viento 
que triste se va alejando. 

Eras la temprana rosa 
que de la brisa al arrullo 
desplegabas tu capullo 
queriendo ser mariposa. 

Aquellas alas de luz 
de purpurino color 
con que volaba el amor 
rotas están, juventud. 

" 

J 
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FLOR MARCHlTA 

1 Hoy te veo en lontananza, 
c,on el corazón ya muerto, 
como un camino desierto, 
como una muerta esperanza t 

Juventud, campo de rosas, 
torrente avasallador, 
río de rojo licor,, 
enjambre de mariposas. 

Una góndola ligera 
pronta el ancla a levantar, 
un límpido y terso mar 
y una mágica ribera. 

En la ribera un, palacio 
en cuyas torres el sol 
finge un eterno arrebol 
de ópalo grana y topacio. 

Junto al palacio, de Armida. 
el encantado jardín, 
donde canta un cqlorin 
una �ancíón a la vida. 

Panorama bien risueño, 
¡ oh corazón, te fingiste! 
tú también, ¡ ay I te meciste 
en el bajel del ensuefio. 

¿ Aquella senda florida 
por qué la ves hoy desierta? 
les porque el alma está muerta, 
o porque engalla la vida?

La vida siempre es igual,
mezcla de flores y abrojos, 
sólo cambia de los ojos 
el transparente cristal. 

Hoy con rumbo diferente 
cruzo el valle del dolor 
llena el alma de amargor, 
llena de arrugas la frente. 
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